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Philippe Steck 

Introducción 
 
La familia, a pesar de las características históricas y culturales propias de cada continente, 
cada país e, incluso, cada región, sufre una profunda convulsión de carácter estructural, 
demográfico, sociológico y económico. En el plano demográfico, envejece, por arriba, debido 
al aumento de la esperanza de vida, y, por abajo, a causa de la disminución de la fecundidad. 
La familia es más pequeña y, con frecuencia, la solidaridad intergeneracional se desarticula. 
Además, se desintegra y el aumento del número de hogares con un solo progenitor es un 
fenómeno de alcance mundial que ya no es exclusivo de los países desarrollados. A nivel 
económico, a pesar de que la pobreza de las familias y de los niños se encuentra en retroceso 
prácticamente en todo el mundo, debido al crecimiento de los países emergentes, se ve 
afectada, a veces de modo positivo y a veces negativo, por la urbanización. El papel que 
desempeñan y el lugar que ocupan las mujeres en la sociedad están cambiando rápidamente 
en casi todas partes, incluso en lugares en que no se esperaba. Esto se debe, en gran medida, al 
progreso de la educación. 
 
Las prestaciones familiares abarcan menos países (cerca de 80) que los seguros de enfermedad 
y de vejez. Por consiguiente, las políticas familiares resultan cuestionables: 
 
• ¿Deben ser individualistas, asegurar los derechos del niño, de la mujer y de cada 

miembro de la familia o estar orientadas al «grupo» familiar, sea del tipo que sea? 
• ¿Deben ser universales o centrarse en el objetivo de erradicar la pobreza de las familias y 

de los niños en concreto? 
• ¿Deben consistir principalmente en una redistribución monetaria u ofrecer a las familias 

servicios y equipos? 
 
Estas preguntas no tienen por qué ser necesariamente exhaustivas y es evidente que las 
respuestas pueden variar mucho de un país a otro. 

 
1. Evolución de la familia 
 
1.1. A nivel demográfico 
 
1.1.1. La familia “envejece” 
 
Este hecho se debe a la combinación de dos fenómenos. En primer lugar, la esperanza de vida 
en el momento del nacimiento aumenta en casi todo el mundo, aunque sea de un modo 
heterogéneo. Andorra es el país con la esperanza de vida más elevada: 84 años. Le sigue el 
Japón, donde se vive una media de 82,8 años. Swazilandia se encuentra en el extremo opuesto: 
29,9 años. 
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Una breve visión de conjunto de la situación mundial ilustra esta diversidad: 
 
País Esperanza de vida al nacer 

Canadá 80,7 años 
Estados Unidos 77,9 años 
Cuba  78,6 años 
Costa Rica  78,8 años 
Haití  53,5 años 
Chile  78,6 años 
Bélgica  79,6 años 
Francia 80,0 años 
Camerún  46,3 años 
Sudáfrica  44,1 años 
Swazilandia 29,9 años 
Ruanda  44,6 años 
Emiratos Árabes Unidos 79,1 años 
Suiza  81,1 años 
Suecia 80,8 años 
Afganistán  47,7 años 
Lao  56,5 años 
Japón  82,8 años 
Australia  81,0 años 

 
Sin embargo, el aumento es prácticamente constante en todo el mundo. En Haití, que ocupa 
el número 33 entre los países de menor esperanza de vida, ésta ha pasado de 49,5 años en 
2000 a 53,5 en 2005. 
 
El envejecimiento por arriba, prácticamente irreversible (véase François Heran, Institut 
National d’Études Démographiques (INED)), se duplica con el envejecimiento que produce 
por abajo la reducción de la fecundidad. Esta reducción es especialmente visible en Europa 
del Este (tasa de fecundidad de 1,2 en Polonia y en la República Checa, y de 1,3 en Hungría); 
en Rusia, donde una tasa de fecundidad de 1,3, combinada con una débil esperanza de vida de 
los hombres, conduce a una pérdida anual de población de más de 700.000 personas; en el sur 
de Europa, con una tasa de fecundidad de 1,3 en España e Italia; y en países asiáticos como el 
Japón (tasa de 1,3), Corea del Sur y Singapur (tasa de 1,2). Los países del Maghreb rozan el 
simple umbral de la renovación generacional, mientras que la excepción africana sólo es 
relativa en la medida en que las elevadas tasas de fecundidad presentan una tendencia al 
retroceso. 
 
1.1.2. La familia es más pequeña 
 
Éste es el resultado inmediato y automático del retroceso de la fecundidad. La familia, menos 
numerosa por la disminución del número de nacimientos, también se suele “reducir” por la 
extensión de la familia nuclear, que se limita a los dos padres y los hijos, frente a la de la 
familia ampliada tradicional, que incluye a los abuelos y otros parientes cercanos. Aunque la 
diversidad cultural obliga a relativizar este fenómeno, es cierto que se encuentra muy 
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extendido, incluso en países en los que la “gran familia tradicional” desempeñaba un papel 
importante (sur de Europa, el Japón, Corea del Sur y África). 
 
Es lamentable la falta de comparaciones internacionales fiables sobre la estructura de las 
familias por número de hijos a cargo. En Francia, poco menos de una de cada cinco familias 
tiene tres hijos o más, pero éstos representan el 43 por ciento de los niños a cargo. La política 
de hijos únicos de China ilustra en parte el fenómeno mundial de la reducción de la familia. 
En Europa, aunque el número medio de hijos es superior a dos (2,62 en Suecia, 2,48 en 
Francia), el modelo tiende más hacia dos, a pesar de que la tasa de fecundidad sea cercana a 
1,5. 
 
1.2. A nivel sociológico 
 
1.2.1. Ruptura del modelo familiar tradicional 
 
Incremento de divorcios 
 
En Europa, a partir de la década de 1960, el número de divorcios aumentó de manera 
significativa. El Reino Unido, Portugal, Dinamarca y Bélgica son los países más 
representativos en este sentido. En ellos, cerca de cuatro de cada diez matrimonios acaban en 
separación. El índice de fracaso en Irlanda e Italia es cuatro veces menor. Francia, Alemania y 
los Países Bajos se sitúan en una escala intermedia con un índice de uno de cada tres 
matrimonios. En los Estados Unidos, el índice de divorcios ha aumentado mucho, en 
particular entre 1960 y 1980, lo que ha provocado un fuerte aumento del número de abogados 
y de su especialización en la materia. Desde 2002, China ha registrado un notable aumento 
del número de divorcios; en 2008, se produjeron 1,785 millones de divorcios, frente a los 
1,184 de 2005. En el Japón se han producido 10.000 divorcios más al año basados en un 
acuerdo mutuo oficial respecto a sus consecuencias, incluidas las financieras. Sin embargo, 
ninguna legislación asegura el respeto de estos acuerdos. 
 
Además del fenómeno que representa, el aumento de los divorcios suscita importantes 
debates sobre la política familiar: su marco jurídico, las obligaciones alimentarias, el cobro de 
las pensiones, la pobreza, en particular de las mujeres solas, o la situación de éstas en el 
mercado de trabajo. 
 
Aumento de hogares con un solo progenitor 
 
Se trata de un fenómeno mundial especialmente impresionante. Las familias monoparentales 
representan el 35 por ciento en San Petersburgo y el 46 por ciento en Berlín. En el Reino 
Unido, constituyen una cuarta parte, en Francia, el 17 por ciento, y en el Japón, el 18 por 
ciento. En contra de lo que se pueda pensar, los hogares con un solo progenitor no se dan 
únicamente en los países desarrollados. El número de familias monoparentales se ha 
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disparado en América Latina y, aún más, en el Brasil. Además, las previsiones europeas para 
el próximo decenio sitúan este fenómeno en un nivel medio del 25 por ciento. 
 
En consecuencia, surgen los siguientes retos: 
• erradicación de la pobreza infantil de los hogares con un solo progenitor; 
• armonización de las legislaciones sobre el divorcio; 
• garantía del pago o percepción de las pensiones alimentarias. 
 
1.2.2. La solidaridad intergeneracional a prueba 
 
La solidaridad intergeneracional puede ser informal (ayuda mutua espontánea) o estar 
organizada por el Estado y los interlocutores sociales y familiares. Este último caso, aunque 
no se trate del sistema de seguridad social stricto sensu, sí es un sistema de protección social. 
 
Estudiaremos aquí la ayuda mutua espontánea. Dado el papel que desempeña, la familia 
ampliada tiene una función importante que varía entre culturas (véase Levy-Strauss. Las 
estructuras elementales de parentesco). Sea mediante reglamentaciones formales (obligación 
alimentaria y ayuda social, por ejemplo) o informales (tradiciones, mitos), la solidaridad 
intergeneracional no es en absoluto despreciable. 
 
En Francia, la tercera generación dona cerca de 15.000 millones de euros a sus hijos y lo 
mismo a sus nietos, lo que equivale a dos terceras partes de las prestaciones familiares 
administradas por la seguridad social. Esto no impide que la solidaridad espontánea se ponga 
a prueba por los siguientes motivos: 
 
• La industrialización y urbanización han desmembrado los pueblos, el mundo rural en el 

que cada uno tenía una función. Éste es el caso actual de los países emergentes, tanto de 
Asia, América Latina o África. 

 
• El aumento de la esperanza de vida ha dado lugar a una cuarta generación (el 12 por 

ciento de la población europea tendrá 80 años o más en 2050) que, en su mayor parte, 
será dependiente. 

 
• Con el peso del envejecimiento mundial de la población, la tercera generación dispondrá 

con frecuencia de prestaciones de vejez menos generosas que antes y, por tanto, será 
menos susceptible de prestar ayuda espontánea a la segunda y primera generación. 

 
1.2.3. Aparición de familias reconstituidas 
 
Es necesario añadir, en particular respecto a los países desarrollados, la aparición, en 
ocasiones considerable, de las llamadas “familias reconstituidas”. Se trata del fruto de la unión 
de dos factores: la escisión de la familia tradicional y el aumento de la esperanza de vida. Este 
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tipo de familia puede plantear importantes problemas en cuanto al derecho a prestaciones 
familiares. 
 
1.3. A nivel económico 
 
1.3.1. Nivel de desarrollo 
 
Es evidente que el nivel de vida de las familias depende en primer lugar, con o sin un sistema 
de protección social específico, del nivel de desarrollo económico. 1.300 millones de seres 
humanos, es decir, una cuarta parte de la población de los países en desarrollo, viven en una 
situación de pobreza absoluta, pues disponen de menos de un dólar al día. La mayoría son, 
por supuesto, familias y niños. 
 
Es evidente que, aunque no se trate de una correlación lineal, la protección social y el nivel de 
vida de las familias estarán mejor asegurados cuanto más elevado sea el PIB por habitante. No 
es casual que Luxemburgo tenga el PIB por habitante más elevado de Europa y, al mismo 
tiempo, las prestaciones familiares más generosas. Ni que Suecia tenga el índice de gasto en 
protección social más elevado de Europa (31 por ciento del PIB) a la vez que una de las tasas 
de pobreza infantil más bajas (cerca del 3 por ciento). 
 
1.3.2. Nivel de empleo 
 
Además de la tasa de desarrollo económico, el nivel de empleo (incluidas las mujeres) tiene 
una gran influencia en el nivel de vida de las familias. En general, los economistas coinciden 
en afirmar que la política de empleo es tan importante para reducir la pobreza de las familias 
y los niños como la redistribución monetaria. De ahí la idea de que “la activación” de los 
gastos sociales constituye, a semejanza de las políticas de conciliación de la vida familiar y 
profesional que permiten a las mujeres asegurar su deseo de desarrollar una actividad y tener 
hijos, elemento importante de la política familiar. 
 
1.3.3. Urbanización 
 
La urbanización choca con las necesidades de las familias y el establecimiento de políticas 
familiares. En 2007, la población urbana superó por primera vez a la rural. Dentro de una 
generación, el 60 por ciento de los habitantes del planeta será urbano en la mayor parte en los 
países en desarrollo. Cerca del 80 por ciento de Occidente se encuentra actualmente 
urbanizado. Pero, si las ciudades con al menos 10 millón habitantes son 17, 11 de ellas están 
situadas en el tercer mundo. Por ejemplo, São Paulo, en el Brasil, ha pasado de tener 
245.000 habitantes en 1900 a tener 18 millones en la actualidad. 
 
La rápida expansión de la urbanización plantea graves problemas a la población de los países 
emergentes: desarrollo de barrios de tugurios, inseguridad, falta de equipos sanitarios, etc. En 
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los países desarrollados, la vivienda es una de las partidas más importantes de los 
presupuestos de las familias (el 27 por ciento en Francia). Este hecho hace aconsejable que la 
política de vivienda pase a formar parte de la política familiar. 
 
La ciudad es también para las familias un fenómeno de dos caras: en una economía de 
servicios, incrementa el crecimiento y el bienestar, pero es una fuente de desequilibrio y de 
falta de cohesión social (en París, uno de cada dos pisos está ocupado por una persona sola). 
Como consecuencia, además del tamaño, la tipología y el nivel de ingresos de la familia, 
resulta difícil no incluir la vivienda en los parámetros de las políticas familiares (sirva de 
referencia su importancia en el Reino Unido). 
 
1.4. Condición de la mujer 
 
Ha sufrido un cambio fundamental de forma generalizada. A modo de ejemplo, en un 
decenio, la media de la educación de las jóvenes en Oriente Medio ha aumentado en dos años, 
lo que a su vez hace que se retrase el matrimonio, con la repercusión sobre la fecundidad a la 
que ya se ha hecho referencia. Marruecos acaba de reformar completamente su derecho de 
familia en beneficio de la mujer. 
 
1.4.1. La actividad laboral femenina continúa progresando 
 
Por ejemplo, a principios de la década de 1970, la tasa media de actividad femenina en los 
actuales países miembros de la Unión Europea era del 44 por ciento, casi la mitad de la tasa 
masculina. En la actualidad, esta tasa ha aumentado cerca de un 50 por ciento y se ha situado 
en el 60 por ciento, es decir, cerca de las cuatro quintas partes de la tasa masculina. 
 
1.4.2. La actividad laboral femenina no impide el deseo de «formar una familia» 
 
Existe principalmente una relación positiva entre la tasa de actividad laboral femenina y la 
tasa de fecundidad. En los países que presentan una tasa de actividad femenina elevada (el 65 
por ciento en los Estados Unidos y más del 70 por ciento en Suecia) la natalidad es más 
elevada que en los países en los que la tasa es baja (45 por ciento en el Japón e Italia). Esto se 
debe en parte a que: 
 
• las mujeres obtienen, en general, mejores resultados en los estudios que sus homólogos 

masculinos; 
• se integran bien en una economía en la que se está desarrollando el sector terciario; 
• son un motor del crecimiento económico dado que son ellas, al menos en los países 

desarrollados, quienes prescriben las pautas de consumo familiar (cerca del 80 por ciento 
de las decisiones de compra). 
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Las vías y los medios para conciliar el doble deseo de tener niños y trabajar son, sin duda, el 
aspecto clave de la política familiar. En los casos en que el apoyo de la política familiar es 
débil, la prioridad que se otorga a la carrera profesional es una causa importante de la crisis 
demográfica. 
 
1.5. La familia móvil… 
 
Es un hecho que se da en todo el mundo. Por ejemplo, el 8 por ciento de las familias que 
reciben subsidios en Francia son de nacionalidad extranjera, algo que también sucede en el 
plano regional: la movilidad en Francia hacia el sur. Esto plantea el preocupante problema de 
la reagrupación familiar que defiende el Tribunal de Justicia Europeo. 
 
Carta 1. Migración mundial 
 

 
 
Países con una fuerte inmigración mundial 

Países con una fuerte inmigración regional 

Países con una fuerte emigración 
 

 
2. Pobreza de las familias y de los niños 
 
2.1. La dificultad de establecer el criterio de pobreza a escala internacional 
 
Se aplican numerosos criterios y conviene establecer su nivel de pertinencia. 
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2.1.1. El criterio de pobreza absoluta 
 
Es el que aplican las Naciones Unidas con mayor frecuencia, es decir, unos ingresos 
disponibles de menos de un dólar al día. Con este criterio, el nivel de pobreza en todo el 
mundo supera los mil millones de personas, de los que una parte importante son niños, 
adolescentes y sus familias. Cabe destacar que las primeras escalas de consumo (la que se 
suele utilizar es la escala de Oxford) y los primeros trabajos sobre el costo de los niños 
pretendían cuantificar el costo de los bienes de primera necesidad (alimentación, vestido y 
vivienda). Tal fue el caso de Francia en la década de 1950 con los trabajos del INED. 
 
2.1.2. Índice de desarrollo humano 
 
Se podría utilizar el índice de desarrollo humano pero, por desgracia, no existe ningún 
estudio fiable conocido que compare datos internacionales con este criterio. Huelga decir que, 
si tal fuera el caso, se constataría progreso en relación con el indicador de pobreza absoluta. 
 
2.1.3. El criterio monetario 
 
Europa ha tomado como referencia un criterio estrictamente monetario que es el 60 por 
ciento del ingreso medio. Este indicador presenta la ventaja de tener en cuenta el 
enriquecimiento del país y el reparto de esa riqueza entre el conjunto de la población. Por 
tanto, se puede dar el caso de un crecimiento económico acompañado de un aumento de la 
tasa de pobreza si dicho crecimiento va acompañado de un aumento de las desigualdades 
sociales. Por supuesto, es posible modificar la referencia y aplicar porcentajes inferiores o 
superiores a la tasa del 60 por ciento. 
 
El cuadro 1 refleja la sensibilidad del indicador en diversos países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). 
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Cuadro 1. Tasa de pobreza infantil según diferentes umbrales de pobreza 

Porcentaje de niños que viven por debajo del: 

País 50% 
de los ingresos medios 

nacionales 

40% 
de los ingresos medios 

nacionales 

60% 
de los ingresos medios 

nacionales 
Finlandia 2,8 1,3 8,0 
Noruega 3,4 1,6 7,5 
Suecia 4,2 1,8 9,2 
Bélgica 7,7 3,2 13,7 
Hungría 8,8 4,4 16,9 
Luxemburgo 9,1 2,1 18,3 
Países Bajos 9,8 5,9 14,2 
Alemania 10,2 6,2 16,9 
Austria 10,2 6,1 21,4 
Polonia 12,7 6,5 17,3 
Canadá 14,9 7,7 23,3 
Reino Unido 15,4 5,5 27,0 
Italia 16,6 10,6 26,5 
Estados Unidos 21,9 14,1 30,2 
México 27,7 20,9 35,0 

 
Fuente: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). 

 
Cuadro 2. Variación de las tasas de pobreza infantil durante la década de 1990 

Reino Unido  -3,1  
Estados Unidos     -2,4  
Noruega  -1,8  
Australia    -1,7  
Canadá     -0,4  
Grecia       -0,3  
Francia        -0,2  
Finlandia      0,5  
Dinamarca       0,6  
Suecia  1,2  
Países Bajos        1,7  
Hungría  1,9  
Nueva Zelanda  2  
Japón   2,3  
Irlanda     2,4  
Italia        2,6  
España  2,7  
Alemania  2,7  
México  3  
Portugal   3,2  
Bélgica         3,9  
República Checa  4,1 
Luxemburgo   4,2 
 -4  - 3  -2  -1  0  1  2  3  4  5 
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2.2. Repercusión de las transferencias sociales sobre la pobreza de 
las familias y la pobreza infantil 
 
Al tomar como criterio el 50 por ciento del ingreso medio, se observa que el nivel de pobreza 
infantil es reducido en los países escandinavos y elevado en los Estados Unidos y México 
(véase el cuadro 3). La clasificación varía si se tiene en cuenta la tasa de pobreza anterior a las 
transferencias sociales (véase el cuadro 4). Esto permite visualizar el rendimiento de la 
redistribución de dichas transferencias. Por ejemplo, el rendimiento de la redistribución es 
importante en Francia (20 puntos), mínimo en los Países Bajos (1,3 puntos) y medio en el 
Reino Unido (10 puntos). 
 
Cuadro 3. Clasificación de la pobreza infantil: Porcentaje de niños que viven por debajo de 
los umbrales de pobreza nacionales 

Dinamarca     2,4            
Finlandia   2,8           
Noruega    3,4           
Suecia      4,2           
Suiza        6,8         
República Checa        6,8         
Francia           7,5         
Bélgica            7,7         
Hungría      8,8         
Luxemburgo       9,1         
Países Bajos          9,8        
Alemania          10,2       
Austria          10,2       
Grecia         12,4       
Polonia           12,7       
España             13,3       
Japón               14,3       
Australia       14,7       
Canadá        14,9       
Reino Unido           15,4       
Portugal             15,6     
Irlanda              15,7     
Nueva Zelanda               16,3     
Italia                 16,6     
Estados Unidos          21,9    
México                  27,7 
 0  5  10  15  20  25  30 
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Cuadro 4. Repercusión de los impuestos y las transferencias: Porcentaje de niños que viven 
por debajo de los umbrales de pobreza nacionales 
 
Dinamarca     2,4      11,8       
Finlandia   2,8           18,1     
Noruega    3,4        15,5      
Suecia      4,2          18     
Suiza          6,8  7,8         
República Checa        6,8    15,8      
Francia           7,5             27,7 
Bélgica            7,7       16,7     
Hungría      8,8           23,2   
Países Bajos          9,8  11,1        
Alemania          10,2         18,2     
Austria          10,2       17,7     
Grecia          12,4           18,5     
Polonia            12,7     19,9    
Canadá        14,9        22,8   
Reino Unido          15,4       25,4  
Portugal            15,6 16,4     
Irlanda              15,7    24,9   
Nueva Zelanda                   16,3       27,9 
Estados Unidos          21,9  26,6  
México              27,7 29,5 
 0  5  10  15  20  25  30 
 
 

3. ¿Qué políticas familiares? 
 

Cabe exponer dos aspectos principales: 
 

• ¿El objetivo deben ser dispositivos que conduzcan a los derechos del niño o al desarrollo 
de los derechos de la familia? 

• ¿Es necesario, en particular en el marco de la seguridad social, dar prioridad a la 
redistribución monetaria (a través de prestaciones familiares) u ofrecer a las familias 
servicios y equipos? 

 

3.1. Derechos de la familia o derechos del niño 
 

El cuadro 5 recoge el importe de los subsidios familiares propiamente dichos en Europa. Cabe 
destacar la distinta evolución del importe de las prestaciones en función del tamaño de la 
familia: lineal en España (una cantidad por niño), altamente variable en Francia y poco 
variable en Suecia. 
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Cuadro 5. Importe de los subsidios familiares propiamente dichos en Europa (importe 
mensual en euros a 31/12/2006) 
 

País 1 niño 2 niños 3 niños 
Francia – 119 271 
Mónaco 124 124 124 
Bélgica 77 143 217 
República Checa 27 54 81 

Dinamarca 152 304 456 
Alemania 154 308 462 
Estonia 10 20 30 
Grecia 8 25 56 
España 24 48 72 
Irlanda 150 300 485 
Islandia 155 340 525 
Chipre 32 65 194 
Letonia 11 14 18 
Liechtenstein 161 322 483 
Lituania 15 30 45 
Luxemburgo 185 440 802 
Hungría 44 95 146 
Malta 87 131 131 
Países Bajos 89 189 439 
Noruega 118 236 354 
Austria 130 260 390 
Polonia 17 34 51 
Portugal 24 48 72 
Finlandia 100 210 341 
Eslovenia 48 103 165 
Eslovaquia 16 32 48 
Suecia 116 127 166 
Reino Unido 112 187 262 
Bulgaria 9 19 29 
Rumania 11 23 37 
Croacia 23 23 23 
Macedonia 29 29 29 

 
Sería muy simplista hablar de un sistema “de corte individual” o, al contrario, “de corte 
familiar”, pero ésta es la tendencia. Conviene tener en cuenta otros parámetros: la adaptación 
de los subsidios familiares en función de la edad, la existencia o no de un criterio basado en 
los ingresos, un límite de edad para recibir las prestaciones y la existencia de diversas 
prestaciones familiares, además de los subsidios familiares, que relativizan la parte 
correspondiente a éstas en la redistribución (véase el cuadro 6). 
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Cuadro 6. Características de los subsidios familiares en Europa 
 

País 
Criterios de 

recursos 
Variación según la 

edad 
Límite de edad 

Número de 
prestaciones distintas 

de los subsidios 
familiares 

Francia no sí 20 Cerca de 20 
Mónaco sí sí 21 2 
Bélgica no sí 25 4 
República Checa sí sí 26 4 
Dinamarca no sí 18 11 
Alemania no no 27 5 
Estonia no no 19 8 
Grecia no no 22 5 
España sí no 18 4 
Irlanda no no 22 4 
Islandia sí sí 20 5 
Chipre sí no 25 1 
Letonia no no 20 5 
Liechtenstein no sí 18 3 
Lituania no sí 24 5 
Luxemburgo no no 27 5 
Hungría no no 23 6 
Malta sí no 21 5 
Países Bajos no sí 17 2 
Noruega no no 18 8 
Austria no sí 26 6 
Polonia no no 24 7 
Portugal sí sí 24 3 
Finlandia no no 17 8 
Eslovenia sí no 26 6 
Eslovaquia no no 25 6 
Suecia no no 16 6 
Reino Unido no no 19 5 
Bulgaria sí sí 20 5 
Rumania no sí 25 6 
Croacia sí no 27 2 
Macedonia sí sí 21 2 

 
3.2. ¿Ayudas monetarias o servicios y equipos? 
 
Se trata sin duda de un problema importante, en particular para los países emergentes. El 
siguiente gráfico sobre la situación en Europa refleja con claridad que los servicios y equipos 
tienen mayor cabida en la política familiar escandinava que en la de los países continentales. 
Si se tiene en cuenta que en numerosos países emergentes las prestaciones familiares 
concedidas únicamente a los empleados o funcionarios tienen su límite, el problema de una 
seguridad social que ofrezca servicios a las poblaciones rurales se debe abordar con la mayor 
seriedad. 
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Se trata de elegir una estructura de política familiar que, además, no afecte a los países 
desarrollados, especialmente en cuanto a la acogida de niños y la consecución de la 
conciliación de la vida familiar con la vida profesional. 

 
Gráfico 1. Reparto en efectivo/en especie de prestaciones familiares/infantiles en % del 
total de los gastos de protección social (1999) 

 

Fuente: Eurostat 
 

Conclusión 
 

La familia está sufriendo en todo el mundo grandes transformaciones demográficas, 
sociológicas y económicas, incluso en contextos culturales diferentes. Las políticas familiares, 
y en particular los sistemas de protección social, se han visto obligados a adaptarse y han 
demostrado tener capacidad para: 
 

• estar algo más “abiertos” a los nuevos modelos de familias; 
• ser más neutros respecto al cambio de la condición de la mujer; y, 
• lograr una mayor redistribución para luchar contra la pobreza de las familias y los niños. 
 

Nada de esto impide que estas políticas de protección social sufran el impacto del 
envejecimiento demográfico a nivel del gasto en salud, el gasto en jubilaciones y gastos 
futuros, debidos a una gran dependencia. Para Europa, la necesidad de financiación 
suplementaria será de una media de 4,2 puntos del PIB en 2050. 
 
Hay dos motivos principales para pensar que es necesario mantener las políticas familiares. 
En primer lugar, pueden actuar como reguladores demográficos que permitan conciliar el 
doble deseo de la mujer de trabajar y tener hijos; algo que, por lo demás, no es propiedad 
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exclusiva de los países desarrollados. En segundo lugar, pueden aportar su carácter 
redistributivo a la lucha contra la pobreza de las familias y los niños. 
 
Aún siendo universal, una prestación aproxima ingresos desiguales. Sin embargo, centrar 
parte de la atención en las familias numerosas y en los hogares con un solo progenitor 
permite, por una parte, erradicar la pobreza de las familias más modestas. 
 
En nombre de la justicia social, es necesario que los miembros de la AISS que cuentan con 
una rama dedicada a la familia la amplíen, para lo que, por supuesto, se respetarán las 
culturas continentales y regionales y se recurrirá al estudio comparativo (benchmarking) de la 
AISS para la toma de decisiones. Donde aún no exista, la rama dedicada a la familia deberá 
adecuarse a las necesidades. Donde sí exista, se actuará con flexibilidad y capacidad de 
adaptación constante, ya que la política familiar es una inversión para el futuro, con una 
rentabilidad de la inversión casi asegurada. 
 
 


